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razonable escribano, le vistió su amo de un vestido de seda, con calza 
entera como entonces se usaba, y cuando vino su hermano de Valla­
do1id le halló á Martín muy metido en palacio y con pocas ganas ó 
ningunas de pasar adelante con los estudios. Sabiendo esto el P. Mar­
tín Escudero, de la Compañía, que era Religioso de muchas partes y 
natural de Navarra, lo redujo con mucha suavidad, y su berJllano le 
vistió de estudiante y le tuvo t'n sn compañia cerca de cuatro años, 
dándole todo lo que había meuester; en este tiempo dió en tener ora­
ción de recogimiento y hacer actos de humildad y mortificación, con 
edificación de mncho!. y en varticular de los Religiosos de la Compa­
ñía, qui' lo notaban, diciendo que los maestros de las clases afirmaban 
que hacfa tales actot. de humildad, que excedían á los que podían ha­
cer los novicios en el tiempo de su probación. Un día de los tres de 
Carnestolendas asistió toda la mañana delante del Santisimo Sacra­
ment-0; y como los oficios en tales días se acaban tarde, vino á co­
mer después de la uua; y su hermano, riñéndole con cólera, como le 
diese una bofetada, él, con mucha modestia y humildad, muy encen­
dido el rostro ele vergüenza, le dijo: ,Señor, ¡en qué le ofendí á vd. 
para qne a~í me trataseY» y como un cordero bajó las escaleras abajo 
y se volvió á la Compañía, sin comer, y se estuvo delante del Santísi• 
mo Sacramento hasta que le encerraron, con harta edificación de su 
hermano y dolor de haberle dado la bofetada. 

« Despué~ de haber acabado de estudiar la Gramática y Retórica, 
le envió su llermano á Alcalá de Henares, donde oyó ~os cursos de 
Artes, y al principio del tercero se entró en la Compañía de Jesús y 
le trajeron á tener el noviciado á Madrid, y á los diez meses de su no­
viciado le llevó el P. Nicolás de Arnaya á las Indias para la misión 
de Sinaloa, sin que hubiese habido en el dicho Martín la más mfnima 
repugnancia, siuo que diciéndole si quería irá las Indias decir que sí 
y ponerse á caballo, todo fué uno, como lo afirmó muchas veces el di­
cho P. Nicolás de Aruaya.>, ( Hasta aquí la relación de su hermano, 
que por última cláusula añadió): « Lo que hizo y padeció después en 
obra de veinte años en aquella misión hasta que murió, que habrá 
ocho ó nueve aüos, los Padres de la Compañía lo sabrán mejor que 
yo; sólo me resta por decir que cosa de dos años antes que muriese 
me escribió la última carta, y en ella me decía, que le parecía que ha­
bía de vi vi,. poco, como ello sucedió, alentándome mucho al padecer, 
exhortándome á que no recibiese pena de no salir con aquellas cosas 
ó pretemiio11es que en un momento se habían de acabar, que procu­
rase la vida eten,a y con perfeccióu siguiese la virtud y la santidad, 
porque ella no impe1lia la riqueza; pero que la ri9ueza podia impedi! 
la santidad. Esto es lo que se me ofrece que decu á vuestra paterm• 
dad, á q nien Dio!' guarde, etc.-Jitan de Azpilcueta. >> 

Bien dirá con los principios de la vida de este apostólico varón, la 
relación que ahora se seguirá del muy religioso Padre y evangélico 
misionero Lorenzo de Cárdenas, que en las misiones de Sinaloa se ha 
empleado con grande fruto en doctrinar por muchos años aquellas na­
ciones y tuvo por compañero al P. de Azpilcueta, y á quien trató con 
muy íutima y «spiritual comunicación, razones por las cuales me pa­
reció poner aquf la relación que de las virtudes de este santo varón 
escribió y en la forma que él la. escribió, que por ser digna de todo 
crédito la pondremos aquí. 

CAPITULO VI. 

RELACIÓN DEL P. LORENZO DE CÁRDENAS• 
' DE ALGUNOS PUNTOS DE EDIFICAOIÓN NOTADOS 

EN LA RELIGIOSA VIDA 

DEL P. MARTÍN DE AZPILCUETA; DE SU AMOR PARA CON DIOS. 

« Comen~and? por el principio y fin de toda la perfección, que es el 
amor deD!os, digo q}le por espacio ~e estos cuatro años que comuniqué 
al P. Martm, advert1 en él un estudio continuo por alcanzar esta virtud 
con tod~ la mayor perfe~ció~ que le era posible; no solamente con sus 
pensaunentos y deseos !.Igmfica<los por sus palabras, sino también y 
muc~o más ~on sus obra~, P:Ocurándolas hacer puramente por amor 
de Dios, y 1111entms más difíciles dA ba mayores muestras de este amor· 
Y a~i, so~ía prorrumpir ~iciendo: «dicllosas obras que ta.u abonad¿ 
testigo tienen; Vos lo sois, Señor y Dios mío, de que el único fin de 
ellaa sois Vos, etc.» 

« De este amor de Dio~ brotaban los ansiosos deseos que tenía. de su 
muert.e; y asf, por espacio <le estos cuatro años, le oí decir muchas ve­
ees que deseaba sumamente morirse, solamente por evitar ofensas <le 
N11estro Señor, por mínimas que fueseu. Era señal del divino amor 
que deseaba lo que ~e oí decir algunas veces, diciendo que en tanto 
le a.grada~a algún libro en cuanto trataba del amor de Dios, por lo 
cu~l, ~g1enclo alguno entre manos, lo primero que hacía era leer 
el rnd1ce, buscando los pu~tos e~ que se trataba del divino amor; y 
asf, en prueba de esto, Jamás deJaba de las manos el librito de Oro 
que últimamente nos vino, del P. Juan Eusebio, del amor de Jesús· 
del cual librito decía que el propio tituJo que se le había de llaber dadJ 
era Brasero del Amor de J es.ís, pues no tiene palabra que no sea una 
brasa encendida de amor di vino. Estando una vez los dos tientados á 
le. orilla de un arroyo, me <lió el dichoso librito del Amor de Jesús 
para que ley~se en voz alta ( porque á él le-impedía esto los continuos 
dolores de cabeza que padecía) el primer capítulo que saliese y abrien­
do yo el librito acertó á ser el capítulo veinticinco, en que 'se pide á 
Jesús su amor, cuya leyenda le inflamó tanto, que parece le quería 
~ventar el pecho; Y_ ~sí, levantándose tle donde ~staba, me cogió el 
hbro de las manos diciendo ( al modo de ~an·Franc1sco Javier): Satis 
est, Pater tnihi, satis est. Y dejándome allí se entró solo por la alameda 
adentro, donde no pudiéndole sufrir el corazón ( sin reparar eo sus do­
lores de cabeza) prosiguió leyendo el mismo capítulo tan voz en cue­
llo y con tanto afecto, que con e'ltar yo distante á la orilla del agua 
( más helado que ella), me encendía oyéndole distante. 

«Para fomentar este amor divino, era muy leido en la exposición 
&el P. Oornelio sobre las epístolas de San Pablo; y tenia tan de me­
DlOria todos los puntos en que el santo Apóstol trata del amor de Je­
sucristo Nuestro Redentor, que todas sus pláticas y conversaciones 
llW!t.entaba, oon las ampliaciones tan de fuego cou q11e el buen P. Cor. 
Milo expone:M)S puntos del a.mor de Jesucristo, enfervorizándose ta.a. 
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to, que me solía decir que más fruto sen~fa su alma en una conversa­
ción espiritual y de Dios, que en la oración. 

« De este amor divino nacía el celo tan grande que tenía de la honra 
de Dios sintiendo muy en lo vivo de su cora¡r,ón las ofensas contra la 
Divina Majestad, u1:1ando de ~odos los medios posil?les para evi_tarlaa, 
oponiéndose con notable ámmo y celo santo al mismo demomo, que 
mediante sus ministros usurpaba la gloria debida al Señor y dueño 
de ella. 

«Una vez supo cómo unos indios, feligreses suyos, de los más prin-
cipales y recién convertidos á nuestra santa fe, retenían y conserva. 

. ban en un bosque, fuera del pueblo, un cierto sepulcro en forro~. de 
altar ( en el cual, como si fnesen todavía gentiles), proseguían hacien­
do sus antiguas supersticiones, ofreciendo varias ofertas á unos hue­
sos antiqutsimos de uno que había sido hechicero, á quien vener~ban 
como á una cosa divina, creyendo que del tal les venia el beneflc10 de 
la pluvia. Pidióme el Padre un día 9.ue_ le acompaña~e en esta ro~e­
ría y sin declarar sus intentos á los mthos, de propósito llevó consigo 
á ~dos los cofrades y devotos de aquel santuario sancarrónico, adonde 
así como llegamos comenzó el buen Padre á predicarles ( desde la ~ula 
que servía de púlpito), a:feáudoles por uM parte_ aquellas abomrna• 
ciones y por otra persua<liémloles á que nuestro Dios era el verdadero 
Señor de las pluviai, y de todo lo criado; y esto con tanta energía y 
eficacia que no pudiendo sufrir más dilación, diciendo y haciendo se 
apeó cori presteza, á coces derribó y deshizo el sepulcro, y sacando el 
Padre ( como quien estaba todo hecho fuego) un eslabón y pedernal 
que llevaba, pegó fuego á toda la osamen~a y ruinas del mahomético 
sepulcro y mientras se convertía en cemzas preparó una Cruz alta 
que luego plantó en aquel lugar para santific~rlo, y P?Strándonos to­
dos al pie de la santa Cruz, rezamos con los recién bautizados el Oredo 
en alta voz y porgue diligentibus Demn omnia cooperant in bonutn, foé 
Nuestro S¿ñor servido de que resultase de este fervoroso hecho del 
Padre tan buen efecto, que los neófitos se enmendaron de suerte que 
jamás han vuelto á semejantes supersticiones. 

«Nofné pequeña señal del amor de Dios que procuraba, la re~puesta 
que una vez medió, porque diciéndole yo le tenía gra~ com~asión por 
los continuos dolores de cabeza que padecía, porque le impedirían para 
la oración me respondió: « la verdadera oración es amor de Dios, Y 
padecer p~r su amor; y pues con estos mis dolores de cabeza puedo 
estar amando á mi Dios, padeciéndolos por su amor, y conformándo­
me con su santísima voluntad que quiere que los padezca, supuesto 
esto, no me aflijo con este impedimento, y más siendo involuntario., 

Su amor con los prójimos. 

« Seria casi proceso in infiniturii querer apuntar todas las muestraa 
que vi en el buen P. Martín del grande a~or con que ~rd!a su pecho 
por la salvación de las almas, habiendo sido éste el prmcipal fin que 
le trajo de España á las Indias, donde después de h~ber acabado su 
noviciado le pusieron, por falta de salud, en el Colegio de Pátzcuaro, 
para ver si la mudanza del temple le seria más saludable; y aunque 
estaba allí con titulo de enfermo y convaleciente, con todo eso, por el 
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d~eo grande que tenía de ayudará la salva-0ión de los indios apren­
dió la lengua tarasca basta saber catequi?:ar, saliendo algnn;s veces 
en~e año acompañando á loR PallreR operarios de indios de aquel Co­
legio, coopera~do de su parte, en cuanto podía, á la Ralvación de las 
almas, cateqmzando y enseñando con notable fervor la <loctrina cris, 
tia.na, por los pueb!os, á los iucl.ios de aquella nación. Y después de 
haberse ordenado ele Sacerdote, por parecerle que en aquel Colegio 
de ~átzcuaro, pa~a s_u fervoroso espfritn, mesis quideni erat parca, ope­
r11r,s au~ multi, pidió á. la santa Obediencia el pasar á estas misio­
nes de Smaloa, donde después de haber aprendido con eminencia ot1a 
len~a con todo cuidado, con menoscabo de su salud corporal, por la 
~pmtual de las almas ~n que se ocupó por espacio de ocho años, admi­
mstra~do alg~~os partidos con tan grande edificación y vigilancia en 
su oficio de misionero! que se echaoa muy bien de ver el celo grande 
que tenía de la salvación ele las almas, por el grande fruto que se veía 
en las de sus feligreses. 

11 Aunque tenia en los antiguos partidos que administraba bastante 
y aun sobrad~ m~es! respecto de su flaca salud, con todo edo, porgue 
tenía un espíritu imitador del de San Javier, fervoroso, le parecía que 
era poca, y _POr est~ causa no paró. basta alcanzar de los Superiores 
con ;rande mstanma ~ l?erseverancia en ella, que le enviasen á la con­
versión de la nueva m1s1ón, donde al presente estaba doctrinando con 
tan~ f~rvor, como si fuese nuevo misionero; y con tanto cuidado y 
aphcamón, que parecían sus feligreses bautizados de muchos años se­
gún los tenia de bien enseñados é instruidos en los misterios de n~es­
tra santa fe. 

« De este amor espiritual que tenía á, los pr~jimos, procedía, el celo 
con que ~rdía su pecho por la salvación de los clemás gentiles vecinos 
á. su par~1do,. para cuyo fin no s~ pueden explicar las diligencias tan 
extraordmarias y eficaces que hizo para alcanzar se diese nueva doc­
trina á. las demás naciones de gentiles que restan. Escribiendo mu­
chas veces no solamente á todos los Superiores mediatos é inmedia­
tos, Y.áotros muchos Padre~ celosoR de la salvación delos gentiles, siuo 
también á algunos personaJes seculares de poder y cabida con los Vi­
rreyes y Gobernadores para que la procurasen negociar con los Virre­
ye11, informando á unos y á otros de la infinidad ele nuevas naciones 
de gentiles que se descubrían hacia el Norte, confinando con las del 
N nevo México. 

11De esta caridad nacían los extremoR grandes de sentimiento que 
hacia. el buen Padre, lamentándose por las dificultades que se ofrecíac 
contra sus gloriosos mandamientos; y poi: habérsele escrito que uno de 
los impedimentos era la penuria tan extrema de toda esta tierra en 
!a cual si se hallasen algunas minas, para recompensar en part¿ los 
mmensos gastos de la casa real en sustentar á tantos ministros del 

• santo Evangelio, se facilitaría el conceder nuevas doctrinas, hizo por 
esta causa exquisitas diligencias, mediante los nuevos bautizados y 
gentiles, para que hallasen algunos metales: solamente por tan santo 
fin é intento, de que por este medio se abriese alguna puerta y entra­
se el s~nto bautismo en tantas naciones de gentiles; que perecen sin 
remedio. · 

• Efecto era de este santo celo, que ya que no podía entrará bautizar 
il?B demás gentiles sus vecinos, los enviaba á llamar algunas veces al 
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afio á, su partido, donde les ba~fa varias exh?rt~iones á. bien TiTtr, 
explicándoles siPmpre los novísimos y las obhgamones que tienen se­
gún la ley natural etc.; y de esta continuación, afabilidad Y carifi_o, con 
que el Padre los trataba, cogía los frutos que intentaba: el pnmero, 
era ganar á, cuantos gentiles pudiese, com_o, de facto ~anó á algunos, 
que 1-1alie11tlo de su tiena con toda su fam1h_a, ~e ayecmd~r?n Y bau­
tizaron en sn partido; el segundo, era el d1sm10mr los v1c1os de los 
gentiles, en los ,males se veía notable mudanza. Porque aunque no 
dejaban totalmeute sus vicios, pero ya no se daban tan d~senfrenada­
mente á ellos como á las borracheraR, á tener muchas ranJeres, Y á ho­
micidios (le n'oas uacioues entre sí, y á otros vicios abominables Y pro­
pios de ge11 tilex; el tercer fruto era el atlcionarlos á nuestra sa~ta fe 
y dispouerlos al bautismo para ponerles deseos de él, como lo ~1enen, 
pidiéndole co11 instaucia al Paclre. Cuando se veía en 11u partido ro­
deado muchas veces de infinidad de gentiles que salían á verle, _solfa 
exclamar diciendo: « ¡Oh quién tuviera aquí presentes á todos mis ca­
rísimos Padres <le Europa, á aquellos, digo, á quienes Nuestro Señor 
ha hecho tan singular favor ,le da!'les vocacióu de misiones y celo de la 
salvación de estos miserables geotilesredimidos con la sangre de Nues­
tro Redentor! ¡Oh, qué bien que tendrían con quien emplear los filog 
de sus fervores en tan abundante mies!» . 

"Una vez le envió un gentil ( distante dos jornadas de su partido} 
una embajada con ,los hijos suyos, diciendo que aunque nunca le ha­
bía venido á ver por su decrepitud, pero que era tanto lo que babia. 
oido decir á los demás gentiles sus parientes cuando volvfan de ~a­
ber vi8to al Padre, contándole cosas nuevas, que él j~~ás había 01~0 
tocantes á este m11ndl) visible, á, la otra. vida! á la religión de los cris­
tianos, que le habla puesto deseos del Bautismo; y que.así, se lo pe­
dfa con instancia, rogándole fuese con brevedad á bautizarlo porque 
eE1taba ya muy al cabo de su vida, etc.» El buen Pad_re, ya que no 
pudo ir en persona (porno pa8ar como verdadero o~ed1ente. de_los lí, 
mi tes que la santa obediencia le_ habla_ p~1~sto ), e_uv1ó á un rnd10 9ue 
tenía bien instruido en la Doctnna Cr1st1ana y diestro_ en cateqmzar 
en los misterios de uuestra santa fe; y porque los gentiles ~e mueven 
tanto con aparatos exteriores, para que hiciesen mayor estima del fin 
á que era enviado el catequista, le hizo ir el Padre en s~ m_ula con 
acompañamiento <le otra mucha gente de á caballo, todos md1os ~an­
tizados los cuales llegádos á casa del viejo gentil, hizo el cateqmsta 
su ofici~ instruyé~dolo brevemente según la enferm~lad dió lugar, Y 
después de haberlo bautizado fué Nuestro Señor servido de llevárselo 
dando prendas de sn salvación, ele la cual ~e ~ecia <;i~spués el bue~ 
Padre que había sentido su alma tan gran Júbilo es~mtual, que qm­
siera primero haber pasad" cien mares llenos de peligros por sola la 
salvación de aquella alma, porque aunque una vez que lo pasó_ de Es­
paña á las Indias había padecido tan grande tormenta Y peligro de 
la. vida todo esto le parecía poco y no equivalente al consuelo grande 
que el Señor le había dado á sentir por l~s prendas c~ertas qu~ teuía 
de la salvación de aquel indio, del cual ~1.zo el ~ad~e. rnfo~mac1ón ?"· 
tre los gentiles, y averiguó que aque! v1eJo babia viv!do siempre bien 
según la ley naturnl, no babien?o temd? en toda su vida má~ ~ue una 
sola mujer, sin emborracharse Jamás m haber muerto_ á_ nadie, p_or lo 
cual no acababa el Padre de admirarse y alabar la D1vma Prov1den• 

cia, premian/lo á aquel ge~~il con tau particulares trazas y espera de 
tant.os aiios hasta que recibiese el agua del santo Bautismo. 

« Del ce~o irra(Hle que tenía <le 1~ salvación de las almas, procedía. 
lo qne 1:,olrn, decir: << que tlaba gracias al Señor de que le hubiese cor­
tado el hilo <le sus estudios mediante la santa obediencia por cansa 
de 1nu1 acha(Jnes, porque con este atnjo había alcanzado más en breve 
iel fin que le trajo de España de emplearse en la salvación de los aeu­
tiles,_ q_ne uo si hnbiera proseguido sos e!ltudios, por los grados é in­
terst1mos largos en que se detienen los Hermanos estudiantes antes 
de llegar al tmcerdocio. 

_« A1l\'ertl que este celo que tenía por el bien del prójimo no era li­
m1ta(lO por solamente la salvación de los gentiles, siuo que era gene­
ral, procurando también ayudará las almas de todos cuantos trataba. 
y conversaba; y así procuraba ta,mbién la isalvación de los sohlados 
de esta Provincia con quienes trataba, haciéndose todo á todos. y ( co­
mo otro santo Javier) soldado con ellos y amigo de todos con tanta 
prndt1ncia y dixcreción, que ni excedía los límites religioso; ni les era 
enfadoso, ganándoles de esta suefte primero las voluntades para con 
más sna.virlacl desnrrt1igar de sos almas los vicios; y a8i ~e consta 
que con esta traza hicieron muchos soldados confesiones generales de 
muchos años_ co_u el Padre, en todo_ el tiempo que en varias partes 
de esta Prov111cm los trató y comumcó; y cuando en el partido que 
ahora administl'aba tuvo eo dos veces á diez y seis solda,los de escol­
ta, los ganó tanto con sus santas conversaciones y amonestaciones 
que les hizo á todos confesar generalmente y comuh,ar, haciendo eri 
ellos tanto fruto, que se vió notable enmienda en los juramentos y 
en otros vicios propios de soldados. De la caridad con que acud1a á 
las necesidades espirituales de las almas procedía la mucha que te­
nía para socorrerá sus prójimos en las exteriores que padecía II isiendo 
el común refugio de todos cuantos se valían de él, así de los 11;1estros 
como de sos feligreses; cuando le venía de México empleada la Ji. 
mosna que le cabía del Rey, solía pedir licencia á los Superiores para 
soconer con los géneros que le venían á los demás Padres suR veci­
nos, enviándoles la memoria, para que según ella viesen los géneros 
que hubiesen menester. 

« En todos los partidos que administró füé siempre el Padre de los 
pobres, huérfanos y enfermos, de los cuales tenía hecha la lista para 
socorrerles en todas necesirlarles. repartiéndoles con grande caridad 
no Rol ,1mente lo qne le venía de México, vistiéndolos, sino también de 
todos los bastimentos que tenfa en casa, de 9ne hacía gran provisión 
< corno otro José) para socorrer á los pobres en tiempo de hambre; y 
.así acudía,n á él con grande confianza, como hijos á su padre, el cual 
me solfa decir que siempre que algún pobre le pedía limosna se le re­
presentaba nrny al vivo aquel que la pidió á so Si•n Martín; y decía 
qn~ siempre daba gracias al Señor porque le enviaba pobres á casa, 
tenie1ulo éste por mayor beneficio y misP.ricordia que recibía del mis­
mo Señor, que la que él hacía á los pobres, en cuyas personas reco­
nocía siempre con grau v13nefacjóp la de Cristo Nuestro Señor. 

TOKOII.-M 
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De att hu,nildad. 

« Advert( en el hnen P. 1\fartín qne era. verrlnclero hnmiMe <le cora 
zón, y que arHlaha Riempre con 1)articnlnr ei:i~ndio en to,líls s11R nccio­
neR, por fnnclarse hien en este fünclanwnto <le to1las la<1 virt111h•P. Y 
asf, en todos los niios q11e le com1111iqné 110 me ncner1lo haberle oi,lo 
jamRs ni una palabra qne re1lmulni:ie ,le ella. alguna. nlnhamrn propia, 
pretendiendo Riempre en tocla!:1 sus obras i;e diese la gloria ni Seiior. 
De tollo Re seguía el encogerse y avergonrnrse tn11to ( y ann ofencler­
ee) cnanclo se le clecía algnna palabra ,le nlalrnnz:1. annc¡ne fuese hnr­
lanclo y annqne se la dijese algún inclio, mostrnha ,lis¡rnsto po~iti\'O 
por haberle alaha1lo; de esta Yer,la,lrrn. l111mil1lacl u:-1cía el re(•onocerse 
por menos qne los otros, mirándolos {t todos como {t mayores y supe­
riores, para cuya prueba ¡rncliera referir \'arios ejemplos; pero uuo 
basta para, confirmación ele ellos. 

« Estando una vez cotH•ersmHlo con dos Padres, el uno <le Pllos. que 
era nuevo misionero.en un:\ pnlnhrn qne lrnhló (en la len~na q11e apr,,n­
día¡ comet,ió un yerro en la gramáti<'n, y nnnqne el P. Martín lo ad­
virtió, pero disimuló; despnés, estando {t sola11, le tlijo t'l otro Paclre: 
•tpor qué vuestra reverencht no <'orrigió aquel yerro, siquiera porque 
e Padre nnevo saliese de él y hablase con propieclacl en la leuirna f. 
Y respondióle el Padre l\fartfn: "no me atreví á corregi de. 11'-Í por 
vuestra reverencia, qne estando presPnte podía también hahPrle en­
mendado, como por el Pnclre nneYo, que por serlo, y aún no haherle 
tratado mucho tiempo, no Ré cómo llevaría la corre<'ción ( qne ele snyo 
lastima), aunque en cosa leve; » do)l(le tamhión se ecua 1le ver sn gran 
prudencia y sn mucha humildad; siendo verdad qne el P. Martín era 
nuestro mae,qtro, y el que hizo el Arte VoPa.hnlario, Catecismo, y tra­
ducido toda la Doctrina Cristiana. en esta nneva lengua¡ y todo cnnnto 
bay escrito de ella se debe á la inclnstria y trabajos 1lel buen P ~dr~, 
sin haber tenido él otros papeles ni otro mae11tro más qne un 111cllo 
intérprete, al cual (por el celo grande que tenía el Padre ele la salva. 
ción de estos gentiles, y pnra Hyudarles <leF1le luego que entrase _A 
ellos), sacó de otro partido y lo tuvo en el s1~y_o antiguo ¡~or ei:pacro 
de seis meses antes de entrará esta nueva m1s1ón, nprencl1enlo de él 
los rudimentos ele la Gramática de 1a lengna que por ac{t corre, que 
es omnímodo diversa ele la. que el Padre sabía. 

«Preguntándole yo una vez que me dijNie (nmica.biliter) qué grado 
de parentesco tenía con nuestro santo Padre Javier, porqne babia 
oido decir le era <leudo cercano, me respondió (con un semblante ver­
gonzoso, como encogido y humil<le) diciendo: « por ese título particu­
lar me siento por una parte tan obligado ( y más que ninguno de to,la 
111. Compañía) á la perfecta. imitación ele nuestro santo Javier, y por 
otra me hallo (por mi tibieza) tan lejos de imitarle, que me es cau~a 
de perpetua. confusión en mi alma, etc.» En la cual respnesta se echa. de 
ver su grande humildad, pues no quiso explicar claramente lo honro~o, 
sino antes confesó lo qne le podía causar confnsión; siendo verdad 
que no le era menos cercano en el espíritu que lo ern en la sangre, 
por la Hnea materna. ele ambo1', que eran de la casa ilustre de los Az. 
pilcueta.s de Navarra, y por otras sus fervorosas obras y es~ír~tu ja­
vierno que tenia, prueban claramente cuáu deveras procuró uruta.r al 
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Sa~to. Por est~ sn_grande humildad solía dP.Cir qne para mayor eon­
f~1s1ó11 _snya tr~ta Stt!m1>re eu his manos el librito de Oro del P. Juan 
Eu~eb,o, co11s1derauclo que habiell(lO sido ambos counovicios habfa 
salr~lo él del horno del uoviciaclo, hecho un carbón helado y ei'P. Eu­
s~l110 hecho 111,a brasa encendida, como lo mostraba aquel su brase­
rrto que había. compuesto. 

« _De esta bu g~aude lmmilclad procecHa el desengaño verdadero que 
tema 1le l~s varndad\!s _del nmrHlo; de tal suerte, que oirle hablar un 
rato <~el digno <lespremo de ellas, era oir uu capítulo ele Oontempttta 
1,mnd1; y por estr~ causa se1~t1_a con tanto extremo cualesquiera seña, 
les que veta eu alguuos Rehg10sos, cou olor de vanidad y resabios de 
mundo. 

• «_A. este 1~ropós~to solía clecir nn discurso ( propio de un hombre es­
pm~ua.l y d1scurs1vo como lo era el Padre); decía que en ninguna ocn­
pac1óu en_ que se ejercitan los ministerios de nuestra Compailfa se 
ech~n me1or rle ver los naturales de los sujetos y los grados de per­
fecet~n g~rn ca,la 11110 ha, a)canzado, qne en las mil!iones, mejor que en 
los Col~t?ros, donde los suJetos, con la clausura y observancia religio­
s~, u~ tienen ~an nrgenteM ocasiones para descubrir sns pasiones ó 
eJerc1tar la~ vntu,le8 q1!e. han alcauzado, teniéndolas casi especulati­
vamente. I ero eu las 1ms1ooe11, como por una parte no se vive en clau­
s!1ra colegial siuo en libertad parcial, estando cada misionero de por 
s!, y 1~or otra pnrte se les ofrect-11 iufinitas ocasiones no solamente para 
e~erc1 tar_s~ eu todas las virtudes, si no también para ejecutar las pa­
s10nes v1c1os~s _que estaba,_1 como amortecidas en los Colegios; por 
e~t:' causa, v1v1e1Hlo los suJetos rodeados de tan urgentes ocasiones, 
fac1_lme11te se e~haba de ~er si el que en los Colegios parecía hombre 
esp1r1t11al, h~umlde y pamente, pol.Jre, casto y obediente, era con soli­
dez en lns vntndes ó solamente coufui:-ión y apariencia de ellas sin 
po,lerlo encubrir por mucho tiempo. ' 

« Por su ltumilda<l solía decfr que deseaba morir entre los indios y 
des~mpara<lo 1lP todo socorro humauo (como el santo Javier murió en 
las rslas ~e Sau Clloau), por excusar de dar cuidado en algún Colegio 
al Superior y enfermero con su enfermedad y medicinas; y por poco 
se lo c11mpliera11 sns <leseos, si un mes antes de su muerte no le h11-
biera mamlado el Supl!rior se recogiera al Oolegio, <loude murió. 

JJe su pureza y castidad. 

« No quedar{~ eucnrecicla sino muy bien significada la vigilancia con 
que el buen P. l\fartín gnanló esta sant,\ \'i_rtud: cou decir, eu i,uma, 
que la procuró al,•anznr con la perfección qne nuestra Regla mauda, 
proemaudo imitar 1.t puridad angélica con la. limpieza de cuerpo y 
mente, 111:ocediendo siempre eu to,las sus acciones co:i tal recato y cir­
cuui-;pecc16n y con tnnta gravedad y seriedad rel igiosa, que todas sos 
co11t11n1bres olian á ¡:ureza y cnt,ti,la<l angelical, por cuyo amor solía 
decir, que ntrnque era loable la afabilidad, per-o que gu11taba más de 
la seriedad, porque ésta era rnús propia <.le la castidad. 

Si, religiosa pobreza. 

« Fné notable la afición grande qne el P. 1\lnrtín tuvo eiiempre A. lá 
santa pobreza ( como eu tiu, madre tle la. Religión); y así la procuraba 
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ejercitar en su persona y en todo Jo demás que estaba á sn cm-g-o. Trafa 
una sotana tan vieja y remendada, que me obligó una vez á decirle: 
~ Está ya tan andrajosa esa sotsrna para andar entre indios ( despre, 
ciadores de la pobreza), que es indigna de traerse.» Respondió: ,An­
tes ahora es más digna sotana y propia ele quien ha ltl'cho voto 1le 
pobreza, que no cuando nueva, que parecía sotana de clérigo seglar;" 
y por esto repugnó tanto el recibir una sotana nueva que yo le ofrecía, 
hasta que á pura instancia mía le mandó el Superior que la admitiese, 
y era la que llevó puesta á la Villa. 

«Acostumbraba remendar él mismo sus vestidos; y diciéndole yo 
una vez que había en este Partido un indio medio remendón qne pu­
diera hacer aquel oficio, respondió que tenia particular consuelo y gusto 
en remendar con sus propias manos, porque le parecía qne l'jercitaba 
mejor la Regla de la pobreza, que dice que á sus tiempos sientan al­
gunos efectos de ella. 

« Por la afición que tenia á la santa pobreza, solía decir, cuando ve­
nfa á verme á este Partido, qne sentía particular consuelo los !lías que 
vivía en estos aposentillos, diciendo le olían á pobreza, por ser tolla­
vía pequeños é incómodos, á lo primitivo de misión. 

"Del amor que tenía á esta santa virtud nacía el <leeir que sola­
mente por la pobreza teuia una 8auta envidia á las misiones ele! Ja. 
pón, porque eran entre gentes de razón y caudal, donde pueden los 
misioneros ( abstrayendo de la persecución presente ) busc·ar· 011tiatim 
su sustento, sin atenderá cosas temporales, como en estr1s wií;iones se 
atiende necesariamente, por ser sus moradores tan pobres y destitui­
dos de todo lo necesario á la vida hnmaua. 

Su obediencia á los Superiores. 

«Notable fué la editlcación que siempre medió el P. l\fartfn con la 
exacción con que ejercitó esta ¡:¡anta virtud de la obediencia, no sola­
mente en ordenaciones de monta, sino también en cosas mínimas en 
que 8entía inclinada la voluntad del Superior, aunque no se le signi­
ficase expresamente. Solla decir que no solame11te se con Rolaba <le que 
se le mandasen cosas difíciles y repuguantes á su gusto (pol'que fuera 
del mérito de la obediencta, había otro en Vf'ncerse y mortificar su vo­
luntad), sino que también daba gracias al Sefior por halier i11spirado 
al Superior le manda~e cosas dificiles y de mayor merPcimiento. 

« Y no solamente eran estos sentimientos e~pcculati vos en )lro de la 
santa pobreza, siuo que prácticamente los ejerntó e11 algunas ordena• 
ciones de cosaP, en que me consta tenía naturalmente ¡:rn111 repugnan­
cia, venciéndolas con gran constancia de ánimo, sin génel'o de propo­
sición. 

Su continua paciencia. 

« En las demás virtudes se ejercitó el buen P, Martín con varios ac­
tos, según en las ocasiones se le ofrecieron. Pero eu la p11cieucia con 
un ejercicio per modt1m habitus, por haber tenido una co11ti11ua 01·asión 
en ejercitiirla, qne fueron sus achaques perpetuos 111111 desde antes 
que entrase en la Comp11ñia, los cuales, con ht edad, se le fueroJ1 au­
mentando, hasta que finalmente le acabaron, padeciéndolos siempre 

509 

con tnnta paciencin, como si no tnvie11e mal alguno, y con tanto con• 
suelo y cout'ormhl:Hl con la divina voluuta<l, que antes él mii1mo conso­
laba á los qne nos compatleciamos de los dolores que padecla. 

« En las otras ocaxioncs que ab extrinseoo se le ofrecieron en qne ejer­
citar la. paciencia, fueron digrns de admiraré imitar las victorias que 
el hnen P. Martm alcanzó de sí mismo, con tanto mayor mérito, cuanto 
füé mayor la fuerza que se hacía. en vencerse, por ser naturalmente de 
complexión colé1·ico-sauguineo y de nación vizcaíno; y por esto solla 
decir qne los coléricos y vizcaiuos podían hacer pleno concepto de la. 
herobt hazaña que se cuenta de nuestro Padre Ignacio, vencienclo tan­
to 11u natural colél'ico, que lo juzgaban por flemático, del cual ejemplo 
decla qne se había aprovechado en muchas ocasiones para vencerse á 
sí mismo. 

Su oración '!J mortificación. 

« El aprecio grande que el Padre tenia del ejercicio santo de la ora­
ción, se echaba de ver en el recurso, ó por mejor decir, habituación 
que tenia en acuclir á él no solamente en todos sus negocios ( uo co­
menzando jamás uinguno, por minimo que fuese, que primero no le re­
gistrase en la oración ant11 el divino acatamiento), sino también en las 
con ti unas muestras que daba de interiori Domo, recogiéndose siempre 
en ella {t tratar con Nuestro Señor, al cual traía siempre presente, y 
de ei,;ta suerte venía á ser continua su oración. 

« Una vez le <lijo uno de los nuestros que por qué no usaba de ampo• 
lleta para laoración,y respoudióle: «Porque con ninguua.amµolletase 
puede medir aquel sine intermissiune orate; y pues no ha de haber in­
tennixsione, para qué hft de haber mensm·a de tiempo, sino que sin me­
dida. ciemos todo el tierup~ á la oración, y no la oración al tiempo me­
dido y limitado, auclall{IO escatimando en esto con Nuestro Seiior.» 

«Advertí en el P.:Martín una perseverante y saura codicia tle gran­
jear siempre nuevos merecimientos mediante la virtud de la mortifi­
cación, procnráudola <'jercilar no solamente en cosas de monta, corno 
es la perfecta guarda ele los sentidos, con que los refreuó siempre, sino 
también en otr11s co11as al parecer menudas: vigilancia eu la corni,la 
ó bebida, en·el pararse ó sentarse, y en otras cosas leves, procurando 
eu todas conservar el ejercicio santo del noviciado, mortificándose en 
ctrnnws meuudencias 1:1e le ofrecían, aunque en su estima no lo eran, 
por la ganaucia. eterna que con ellas se adquiere. 

« Auuqne por camia de tener la salud tau quebrantada con dolores 
conti1111ot1 de cabeza y opilaciones en el ~stóm11go, no podía ajustar con 
penitenc;ias corporales sn8 fervorosos deseos, á lo menos en ellos no le 
hac:11n ventnja los eremiti111 de los yermos; y asf, á 6Ste propósito so­
lía decir: « Por un mal deseo cousenti<lo, ca111tiga Dios con pena eter­
na, como por un buen deseo premia. con premio eterno; ¡por qué uo be, 
mos ele procurar tener i111i111tos buenos deseos pa.ra alcauzar iulinito 
p1·emiof Snpuesta esta verdad, digo: que deseo eficacísimamente más 
de mil vece¡; cada día hacer más penitencias de ayunos, cilicios y tlis­
ciplina8, qne las qne hacen lo!! más austeros anacoretas tle los yPr­
mos.i, Aunque teuía tan mala salud que no podia por totloel año (como 
de¡:¡eaha) 1•jercitarse en penitencias, con todo eso, cuando se llegaban 
las tiestas <le sus Santos devotos, procuraba recabar de su cont'e8or le 
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concediese el poller hacer alguna particular penitencia. por su Santo 
dernto, pri11cipalme11te cnamlo llegaba el mes de Agosto (á. que lla­
maba el mes santo por lm1 muchas liestns de sus Sautos devotos que 
se ct'lehran en él), y por esto 1:1olía decir: ,,Ya se llega nuestro Agosto 
en que cojamo!l/rutos dignos de penitencia.» 

«.La penitencia grnl)(le que hizo aúu siendo secular, fué causa de ha­
ber 1ienlitlo la salu<l según él solía referir, diciendo que cuamlo era 
estudiante en Madrid, le deparó el Señor un confesor de los nuestros, 
de espíritu rígido y austero, que con facilidad le concedí!\ cuantas Ji. 
ceucic,s le 1wdía para hacer las penitencias que le dictaba su fervor 
( aunque indiscreto), pues era causa para que uo manifestase á su con­
fesor el daño que cou tanto rigor recibía su salud. 

De sus devociones. 

« Sobre toclas las devociones del P. Martín, la. qne tenfa en primer 
lugar em la del Santísimo Sacramento, mostráudola no solamente en 
la con ti una meditación de este amoroso misterio, sino mucho más en la 
prt>paracióu cou que procuraba celebrar el ~auto Sacrificio de la Misa, 
llacieutlo aparte aute todas cosas las diligencias posibles para Hega.r 
cou la, mayor pureza qne pudiese, menudeando muchas veces lit con­
fesión y ga.uamlo varias iu<lulgencias, y aparte después ga~tando muy 
largo:,; ra~o:'I en la sacristía y eu sn a posen to eu la acción ,le gracias; y 
cna.tHlo había coucunencia de otros Padres eu su Partido, procuraba 
oir tulas sus Misas, por comulgar espiritualmeute en ellas. 

«Y ele esta cordial devocióu que tuvo al Sautísimo Sacramento na­
cía el celebrar todos los aiios eu los Partidos qne a<lmiuistró, la fiesta 
del Corpus, con el mayor a1>arnto que podía, y según la cortedad de esta 
tierra, en Ol'<len á a \'i var la fe de este divino misterio eu los indios y á 
promoverlos á su frecuencia, au11que eu la admiui:;tración de él era 
notablemente circuuspecto y prudeute, no dánllolo sin mu.v menuclo 
exameu, por la corta capacidall de los qne lo habían de recibir. 

«.Para aumentar esta <lnocióu. al Santísimo Sacramento, 110 paró 
basta comprar una peqncña Cmitodia de plata, 1111 Tabernáculo dora­
do, Sagrnrio y uui~ lámpara de plata con cautidall de aécite ( priván­
dosf', ¡,ara comprar totlo esto, de la limosua qne el Rey le daba para 
su vestir y 11u1:,tento ); y así los quince días que estaba <le visita. en el 
pnchlo <loutle te11ía este recallo, ponía en la Custodia al Sllutlsimo 
Sacramento, eu cnya. presencia gastaba muchas horas de tlía. y de no­
che (á puertas cerra1las), te11ie1Hlo todoR los ejercicios espiritnnles lle 
orncióu, exámenel'l, leccióu espiritur.l y horas canónicas en la Jg-lesia, 
dela u te del Santísimo Sacrame11to, vivieudo tau regular y devotamen­
te, como si estuviera eu nlgún Colegio. 

« fJa devocióu qne tuvo á. l:1 Snutísima Virgen fué muy afectuosa, 
rnoi,,;tráudola en lo nuís sustancial, que es no desngradar á su Sa11tí­
simo Hijo, y en la imitación ele sus virtnde~, principalmente en la bu­
mihl11d y castidad y amor cordial que le tenía, valiéndose de su pro­
tección y amparo con grande co11tia11za; y así le favoreció la Sautisi­
ma Rciua y Señora Nltl·stra. en todas sus a:fliccioues, dándole muy 
prói-peros 1-,11cesos eu los negocios arduos que se le ofrecían. 

« Por el filial y tierno amor que teuía. á la. Santisima Virgen (me'd~-
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cln) qne lteR<le qM tnvo nRo lle razón la lrnhla. constitni<lo por sn te­
sorera. y depoRitaria. <le todos sns mérít(IS y !JuenaR obras que hiciese 
por toda sn vi,ht, pnra que ofrePitlns por Rlli'l 1livinal'l m::111os fuesen 
más 11gradables á Rn Si111tísimo Hijo, y qnr Ella. como sn limosnera., 
las aplicase á las almas del Purgatorio más nece!litadas y ,lesampara­
das; en lo cnal se f'ehaba de ver juntamente 1-111 llrclieute carhlad, pnes 
ni el valor de las l\físas ni <le las ,lemás obras 111eritori11s reservaba 
para sí algo, por i;ororrer con todo á htR almas ,le! P11rg11torio, dicien­
do: «para la 1nía, el Señor lo proveerá mediautelaReiua del Cielo, pues 
es mi M,ulre y mi riquísima limo!luera.» 

« La 1te,·ocióu i11terior qne tenia. á la. Purísima. Virgen procuró mos­
trarla. tamhién eu lo exterior, relebrn111lo por to<lo el di1-1c11rso del nño 
sns festivicla,les con toda la solemnidad posible, predicamlo lt tocllls 
est.'ls naciones las prerrogativas y rnél'itos g-rarnles de esta. llivitrn Se­
ñora., moviénclolos á tenerla estima y clevoeión; eutablando la del Ro­
sario, no solamente en traerlo tocloR al cuello ( hasta los 11iiios de pe­
cho), Riuo tnmbién en rezarlo ~u la Iglesia, enseñados y acompañados 
del mismo Padre, qne rezaba con elloR. 

« Por 110 interrumpir por mucho tiempo la devoción lle laR ltfisas 
cantarlas <le Nuestra Señora, Salves y LetaníaR (cp1e Riempre acoRtnm­
bró eu los antiguos parti,lo!l), trajo, c1rnndo entró á esta. nneva misión, 
un maestro ele capilla de voceR, con qne ¡,ro¡;iguió sn antigua devo­
ción y con cuya asístenci11 y cuidatlo del Parlre dentro de breve til'mpo 
se formó dicha capilla ele voces, celebrá111l0Re por todos los i::ítbatlos 
del aiio y fiestas de la Virgen SantíRima, á qnien ( para sellar úlLima­
mente la devoción y amor corclial qne le tenh1\ le e,liflcó (en este pos­
trero año que vivió) una Iglesia, con título ,le la Asunción, mny sun­
tuosa, con su torre, y tan curiosa y capaz ( por Rer de tres naves) qne 
en ct•alqniera villa de e.~pañoles pudiera ser mny lncillo templo. Y para 
aumento ,le! mérito debido, por la ecliticación de la. Igles:a, 110 parece 
sino qne Nuestro Señorrenova hala licencia antigua concerl ida al ,lemo­
nio para ejercicio del santo Job, para que con la. misma probase a.hora 
la virtud y paciencia del Pallre, como tan siervo suyo, mediante algu­
nos estorbos con que ( por espacio de nn año) le procuró el demonio 
est<irbar el edificio de la Iglesia, sii·viénclose por instrumeuto ele to­
dos los cuatro elementos ele la. tierra, levantando en la <le los geutiles, 
vecinos y enemigos nuevos alborotos y guerra comminatoria contra 
los cristianos, con que los 1H virtió por algunos meses, teuién<lolos siem­
pre con cuidado de philisthemn supenwR; del. a gua-, lleván,lole con la 
avenida. de un arroyo cantidad de madera que cerca de él tenía. cor­
ta.da; del fnego, quemándole uniis madres qne tenía deRvastadas en 
un campo, hasta don<le llegó el incendio prendido muy lt>joR de allí; 
y finalmente; se sirvió del aire, J)orqne no obstante, todos lo estába­
mos viendo, que ya la IgleRia estaba cubierta, levantó (una noche) un 
huracán tan desecho y furioso, que derribó la mitad de la Iglesia, lo 
cual pudiera ser causa para que otro cualquiera Re melancoliz11n y 
desistiera del todo rle reedificar el templo, y más llabieudo ¡rn~ado 
y padecido mny grandes dificultades é inmen~o trabajo para lle~ar á 
poner la ()bra. en el punto que estaba. Pero el Padre no solamente no 
se melancolizó ni turbó, quetlando con tanta paz y conformidad cou 
la. volauta<l del Señor, como el Eianto J.ob <leRpnés de otro buracá.n se­
JDejaute, diciendo con él: Sicut Doniino placuit itafactum, est, sit no-
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men l>Mtlin, beudictwa ), sino qne antes se animó tanto é indignó con­
tra el demonio, que me escribió estas palabras: «basta flqní prosi¡rne 
el vizcaino espiritual (que así llamaba al demonio) en porfiar en que 
no se b11,ga la Igle11ia de su Reina. y Señora. Pero digo que yo 80,Y más 
vizcaino que él; fuera de esto tengo de mi parte la gracia del Seüor 
y el favor de la Reina del Cielo (qne lo uno y lo otro no le faltaba), con 
que pienso proseguir mi sauta porfídi y salir con la mía á pesar de totlo 
el infierno junto;» y asilo cumplió, con el fav:>r del Señor; de snt:>rte 
qne en espacio de cuatro mese11 ( después de la ruina) acabó la Igle­
sia con toda la perfección qne ahora tiene. 

« Aunque siempre procuró el P. Martin esmerarse en la devoción 
que tenía á nuestro santo Padre Javier, p3ro mucho más la afectó en 
estos últimos cuatro años que gastó en esta nueva mi1>1ión que mlmi­
ni11traba, considerándose en ella solo, como el santo Javier en la mi­
sión de la Pesqnerfa; y así, procuró con todas sus füerzas, y en cua uto 
sus achaques le daban lugar (como quien atlivinaba y flun decia lo 
poco que le quedaba de vida), la perfecta y t>xacta imitación del san­
to, no solamente en la imitación de sus virtudes para lit propia per­
fección, sino también en el fervor y celo para la salvaeión de las al­
mas, procurando poner en práctica todos los medios qne el sa11to Ja­
vier miaba, y la11 instrucciones qne daba á los deruás misioueros para 
euse-ñar y doctrinará. los uueva.mente convertido!'!. 

« Era admira.ble la confianza con que el P. Ma1·tiu acuclía á valerse 
de la protección y amparo del Santo Javier, en fin, como patrón y abo­
gado de toda esta nneva mh1ión; y así, no solamente jamás mostró te­
mor á los gentiles enemigos de los cri8tianos y sus vecinos, sino antes 
siempre les causó á, ellos muy grande arlmiración y ann miedo, viendo 
que no lo tuviese el Padre en las ocasiones que se le ofrecieron; n" 
menos que llegar dos veces los enemigos á vista del pueblo ( doude el 
Padre estaba) para acabarlo jnntamente con loi vecinos de él; pero 
el Santo patrón y Apóstol San Javier le libró siempre milagrot1awPute, 
arredrando y amilanando interiormente los corazoues <le los enemigos, 
para que ellos mismos, como impíos, huyesen nemine persequente. 

• Y por la cordial devoción que tenía al Santo Javier y por la sensi­
ble protección y evidente amparo que babia experimentado ele tal pa­
trón, le edificó ( en acción de gracias) al segundo año de sn misión nue­
va, una iglesia con título de San Javier, la cual, así como es la primera 
que se ha ediOcado al Santo en toda esta tierra, así en la perfección 
no es de las últimas que en ella hay, pue¡:¡ por ser mny capaz ( con tres 
hermosas naves y muy Runtuosa, con dos torres), pudiera cualquiera 
ciu,Ia.d honrarse teniéndola por Parroquia. 

• En lo natural fué el buen P. Martin de vivo y agudo ingenio, ann­
que por mortificarse y por su humildad lo reprimía; en la condición 
era un ángel, suave, agradable y apacible para todos, y solamente rí­
gido para sí; tenla dón de prudencia, mostrándola eu los acertados 
consejos y pareceres que daba á, quien le consultaba; era, naturalmente 
blando y compasivo aun de los anima.les irracionales. Tenía un ánimo 
noble, generoso y agra.decidísimo por el más minimo beneficio recibi­
do. Era hombre de sn palabra, cumpliéndola infaliblemente, aunque 
quebrantase su salud y gasto; su trato era siempre fundado en toda 
verdad, sin género de doblez. Y aunque era de tau pequeña estatura, 
pero era todo corazón y ánimo, dando muest,ras de él en los mayores 
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aprietos que se le ofrecieron; y aunque por una parte era tan humilde 
en su estimación, pero por otra era de altos y generosos pensamien­
tos en servicio de Nuestro Señor, intentando siempre y aspirando á 
glot·iosas empresas, para las cuales era muy considerado y prudente 
en los medios, pero eflcacisimo en la, ejecución de ellas. Estos y otros 
muchos buenos talentos depositó el celestial Padre de familias en su 
siervo fiel, con los cuales granjeó tanto, y los multiplicó, que con 
grancle confianza podemos píamente a.firmar que intravit in gaudi1,1n 
Domini a1,i, etc. 

1, Estos son algunos pocos puntos de edificación que he podido acordar­
me de la religión y pe1·fecta vida de mi santo compañero el P. Martín, 
ao ofrecié1Hlo1>1erne otros extraordinarios milagros; pero ¡qué mayor mi­
lagro que qnieu vivía de milagro con tan corta salud, procediese tan 
milagrosamente en toda. su vida y con tanta perfección como si fuese 
de muy robui,:ta salud, y con tan gran perseverancia y tesón en las 
obras de virtud, que se echaba de ver la soliclez con qne estaba fun­
da,lo y habitua,lo en ella! Todo lo cnal apoya el justo y debido senti­
miento que me ba. causado su muerte, pues con ella he pe1·11ido un án­
gel por compañero y un espejo de toda. perfección, aunque me conllluela 
la consideración ele que está gozando del premio de sus gloriosos tra­
bajos en compañía tM santo Javier, multiplicándose los intercesores 
y aboiados de esta uueva misión, por cuyo aumento y prog1·e~o inter ­
ce,lerán aute Domi1uon, etc.» 

Hasta aquí la relación del P. Lorenzo de Cárdenas, que se ha em­
pleado muchos años y con mueho fruto en la conversión de las nacio­
nes de S111a.loa, y trató muy de cerca y con mucha familiaridad cou el 
P. Martíu de Azpilcueta; y aunque no nos hizo particular relación de 
su dichosa muerte por no haberse bailado presente á, ella, pero otro 
que asistfa eu el Colegio de Sinaloa. cuando el P. Azpilcueta murió y 
se halló 4. ella, la escribió brevemente, diciendo que apretado de una 
ética calentura que le fué consumiendo, dió folicísimo fin á. sus glodo­
sos trabajos y ministerio apostólico, muriendo con palma y corona de 
virgeu, como se entendió. La paciencia en los gravísimos achaques 
de la última enfermedad, el silencio, la memoria de Nuestro Señor y 
valor de ánimo basta la última boqueada, todo fué como de varón san­
to. Otro Padre, que ha sido maestro de novicios en uuestra Provincia 
y en España, fné counovicio del P. Martín, que entonces era Herma­
no, afirma de él que lo tenía por santo, aun antes que entrara en la 
Compañía, según era su virtud; y que se a1lmiraba de ella el Padre 
que füé maestro de entrambos en el noviciado. Y con este seutimien­
to, haré el que mostró nuestro insigne predicador P. Jerónimo de Flo­
rencia, qne cuando el He1·mano Azpilcueta se despedía. de él para ve­
illir á las Indias, con ser Padre tan gravo, no pudo contener las lágri­
mas de seutimieuto de que se privase su Provincia de uu mancebo ele 
tan grande virtud y esperanzas, Pero teuiale Dios destinado y esco­
gido para el glorioso empleo de las misiones de Siualoa, donde tanto 
había ,le trabajar y tau abundantes frutos había de coger en la viña 
del Señor. l\ful'ió este su siet·vo el año de 1637, siendo de edad de poco 
más de 40 años, habiendo vivido en la Compañía nuos 20, con el ~jem­
plo ele sa.ntitlad que quec;la c;licho. Es~~ f1,1tf,.rratlo en nuestro Colegio 
de Sinaloa. 
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